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Cindy Tutsch actualmente es Directora Asociada del Patrimonio de Elena G. de White en la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día en Silver Spring, MD.  Su posición incluye promover un gran interés y comprensión por Elena de White entre los adolescentes, jóvenes y jóvenes adultos a nivel mundial.

La Sra. Tutsch ha estado involucrada en el ministerio joven y evangelismo por 33 años, como pastor de los jóvenes, instructora bíblica, coordinadora de ministerios laicos y directora de jóvenes de la asociación.  Ella inició el “Desafío joven en Norteamérica” un programa de alcance evangelístico que usa a los adolescentes para: dar estudios bíblicos y seminarios de Apocalipsis, hacer proyectos de servicio a la comunidad, y distribuir literatura evangelística de puerta en puerta. La Sra. Tutsch actualmente es una candidata para un doctorado en el Seminario Teológico de la Universidad Adventista de Andrews.  Ella ha recibido varios premios por excelencia en el ministerio y la enseñanza.

Ella y su esposo, Ulrich, tienen tres hijos jóvenes adultos. Ella se goza con sus mascotas y participa en la recreación al aire libre.

El rol de las mujeres en los escritos de Elena de White
BIENVENIDA
El propósito de nuestro seminario es examinar las declaraciones de Elena White concernientes al rol de las mujeres en el evangelismo.  Queremos saber como ella escribió y habló sobre el papel de la mujer en la obra de esparcir el evangelio.  Descubriremos que su visión para incluir a la mujer era muy amplia.  Ella habló de las muchas maneras en las cuales la mujer puede servir a Dios, de acuerdo a sus circunstancias y talentos.

Mucho de nuestro material viene de cartas y artículos que Elena White escribió.  Estos fueron escritos para una audiencia y un tiempo en particular.  Por supuesto que los principios que encontramos no cambian, pero las circunstancias y cómo usamos esos principios pueden cambiar a través del tiempo.  La meta de esta experiencia hoy, no es aprender como las mujeres del siglo pasado podían servir a Dios, sino pensar como podemos servirle a Él ahora.

Luego alguien le dará una separata.  Estaremos revisando mucho material, y esta separata tendrá el bosquejo de la presentación con todas las declaraciones y citas usadas.  Esto tiene dos propósitos. El primero, es como una referencia; no leeremos una declaración de los escritos de Elena White para cada comentario que se haga.  Este bosquejo citará las declaraciones que no citamos verbalmente durante la presentación. El segundo propósito es, proveerle algunas preguntas para considerar personalmente después, lo cual le ayudará a encontrar maneras para aplicar el material que hemos tratado a su ministerio.  

LA NECESIDAD DE LA MUJER

La Guerra Civil Americana empezó en 1861.  En aquel entonces, el Departamento Médico del Ejército no estaba preparado para tratar con las necesidades de los heridos, y muchos murieron en el campo de batalla o en tránsito para recibir atención medica, debido a la falta de provisiones y falta de atención inmediata para los heridos.  Clara Barton, una mujer inteligente y joven, que trabajaba como secretaria en la oficina de Patentes de los Estados Unidos, vio la necesidad y quiso ayudar.  Ella tenía algo de experiencia en enfermería, y empezó a presionar para obtener permiso para llevar sus propias provisiones e ir a ayudar en el campo de batalla.

Pero tuvo que presionar por casi un año, mientras que los heridos y muertos pasaban en fila delante de ella hacia Washington.  La burocracia del Ejército no tenía visión de lo que ella pedía.  ¿Por qué una mujer debía ir al campo de batalla?  ¿Cuán útil ella sería, si la guerra, el peligro y la tensión, no fueron hechos para una mujer?  ¿Sólo sería un estorbo?  Finalmente, con la ayuda de un comprensivo senador de los Estados Unidos, se le otorgó el permiso, y se fue a cumplir sus autodesignadas responsabilidades militares. Ella fue a algunos de los lugares más sangrientos de la Guerra Civil, llevando comida, agua, vendas, aun linternas, y empezó a tratar y atender a los soldados.  Le llamaban el Ángel del Campo de Batalla, y eventualmente estableció la Cruz Roja Americana, ahora conocida como la Cruz Roja Internacional, que provee servicios humanitarios a muchos países.

Durante los años 1860, la Iglesia Adventista del Séptimo Día también estaba naciendo.  Al mismo tiempo y en la misma cultura, la iglesia estaba empeñada en salvar a hombres y mujeres que estaban muriendo espiritualmente.  Elena de White vivió durante esos años, y sintió una gran responsabilidad de dar el mensaje de los Tres Ángeles a un mundo que perecía por falta de la verdad.  Los obreros eran pocos y como vemos en la propia experiencia de Elena de White, a menudo sobrecargados, al tratar de ministrar a las necesidades de la nueva Iglesia y esparcir el mensaje.  En tal situación como esta, ella fue firme en que ninguna mano ayudadora fuera restringida.  Todos debían hacer su parte.  Ninguno debía creerse excluido del servicio de Dios, y ninguno debía prohibir a otro de hacer su parte.  Fue desde esta perspectiva práctica y evangelística que Elena White habló sobre el rol de las mujeres cristianas en el servicio. En sus escritos y con su propio ejemplo, ella urgió a la mujer a estar activa en dar el evangelio a todo el mundo y trabajar por los hombres y mujeres perdidos.  Sus argumentos respecto al trabajo de las mujeres fueron prácticos, no teológicos.  Ella no perdió tiempo argumentando la teología, teniendo una gran necesidad no cumplida.  Esto es lo que ella dijo: 
(OH-1, PP 2/3/4)

“Aquellas damas que tienen voluntad de consagrar algo de su tiempo para el servicio, debieran ser encargadas… Necesitamos agregar nuevos métodos de labor. Ningún alma debiera ser desanimada; ninguna mano atada; ninguna voz silenciada. Permitamos que cada labor personal, hecha en privado o en público, ayude en hacer avanzar esta gran obra. Coloquemos cargas sobre los hombres y mujeres de la Iglesia, para que al ejercitarse, puedan crecer y llegar a ser agentes efectivos en las manos de Dios para iluminar a los que están en tinieblas” (Hijas de Dios, p. 105-106).
(OH-2, PP5)
“Dios quiere que los obreros lleven la verdad a todas las clases sociales: altas y bajas, ricas y pobres. Y en esta obra, la mujer puede tener una parte importante. Dios permita que los que leen estas palabras puedan hacer un esfuerzo ferviente para abrir las puertas a mujeres consagradas para que puedan entrar en este campo de acción” (Hijas de Dios, p. 106).
Hoy en día la Iglesia está más grande y mejor organizada para realizar su trabajo, pero la misión ha crecido conforme ha crecido la Iglesia.  Los años nos han acercado a la venida de Jesucristo.  Las crisis de nuestro mundo dan una urgencia y una relevancia mayor a la proclamación del pronto retorno de Jesús.  No hay ahora menos necesidad de obreros para  alcanzar a un mundo que perece por falta de la verdad.  La tecnología y el comercio global ahora son más sofisticados, como también las incitaciones de Satanás, porque “sabe que su tiempo es corto” (Apocalipsis 12:12).  Elena White escribió que todo aquel que puede, debe estar involucrado en contactar el mundo.  Esto es más importante hoy, que antes.  En este seminario, nosotros examinaremos la perspectiva de Elena White en cuanto al involucramiento de la mujer en el trabajo de la Iglesia.  Nosotros trataremos de entender los principios vitales que ella autorizó, y exploraremos cómo éstos pueden aplicarse para hacer a las mujeres y a nuestra Iglesia más eficaces hoy.

Elena White creía que pocas mujeres sentían su responsabilidad como individuos para trabajar por Dios.  Muchas, sin duda, pensaban que las pruebas de criar a una familia y el manejo del hogar demandaban todo el tiempo que tenían, y esto las excusaba de tener otras obligaciones.  En una carta que escribió a Sarepta Myrenda Irish Henry, la mujer que fundó Ministerios de Mujeres en 1898 (así llamada en aquel entonces), Elena White escribió:

(OH-3, PP 6/7/8/) “El trabajo que usted está haciendo para ayudar a nuestras hermanas a sentir su responsabilidad individual ante Dios, es un trabajo bueno y necesario. Ha sido descuidado por mucho tiempo. Sin embargo, cuando se lo presenta en una forma clara, simple y definida, esperamos que las hermanas entiendan que las tareas del hogar, en lugar de ser descuidadas, deben ser hechas con mayor inteligencia. El Señor no nos pide colocar esta responsabilidad sobre aquellas que no aprecien el valor del alma humana” (Hijas de Dios, p. 136).
“Si podemos hacer arreglos para que haya grupos organizados, regulares, inteligentemente instruidos en lo que atañe a la parte que deben realizar como siervos del Maestro, nuestras iglesias tendrán una vida y vitalidad que hace mucho que necesitaban. Por mucho tiempo he anhelado que hubiera mujeres que pudieran ser educadas para ayudar a nuestras hermanas a levantarse de su desánimo y sentir que podrían hacer una obra para el Señor. Esto es hacer brillar rayos de sol en sus propias vidas, que se reflejan en los corazones de otros. Dios la bendecirá y a todas las que se unan con usted en esta gran obra”  (Hijas de Dios, p. 244).
(OH-4, PP9) “Las mujeres que mantienen la causa de Dios en el corazón pueden hacer un buen trabajo en el área donde residen. Cristo habla de mujeres que lo ayudaron a presentar la verdad a otros. Pablo también menciona mujeres que trabajaron con él en la predicación del Evangelio. Pero, ¡cuán limitada es la labor de aquellos que podrían hacer un gran trabajo si quisieran!” (Hijas de Dios, p. 17)
Nuevamente escribió a la Sra. Henry:

(OH-5, PP 10/11)  “He pensado que con su experiencia, bajo la supervisión de Dios, usted podría ejercer su influencia para poner en acción formas de trabajo donde las mujeres puedan unirse juntamente para laborar con el Señor. Ciertamente debería haber un gran número de mujeres dedicadas a ministrar a la humanidad doliente, a elevarla y educarla para que crean –nada más que para que crean- en Jesucristo nuestro Salvador. Y a medida que las almas se den al Señor Jesús, y se entreguen completamente, comprenderán la doctrina…
Me siento apenada porque nuestras hermanas de los Estados Unidos no están haciendo más de lo que podrían hacer por el Señor Jesús. Si esperan en Cristo, recibirán valor, fuerza y fe para realizar la obra. A muchas mujeres les gusta hablar. ¿Por qué no podrían hablar las palabras de Cristo a las almas que perecen? Cuanto más estrechamente nos relacionamos con Cristo, tanto más aprende el corazón la condición desesperada de las almas que no conocen a Dios, y que no sienten la deshonra que están infligiendo a Cristo quien las ha comprado por precio” (Evangelismo, p. 340).
LA MUJER CRISTIANA

El Potencial

Elena White vio a cada mujer como una fuerza, ya sea para el bien o para el mal, sobre la gente que la rodeaba.  Todos tiene una influencia, y la mujer tiene un potencial especial para influenciar a otros.  Ella vislumbraba mujeres conscientes del efecto de todo lo que decían y hacían, y usaban esa influencia como una herramienta para testificar a otros.  Este potencial no debiera ser subestimado.

(OH-6, PP 12/1314/)  “Las mujeres pueden tener una influencia transformadora si consienten en ceder su voluntad a Dios, y permiten que él controle su mente, sus afectos y su ser. Su influencia tenderá a refinar y elevar a aquellos con quienes se asocien. Pero esta clase de personas generalmente no es consciente del potencial que posee. Su influencia parece fluir naturalmente de una vida santificada y un corazón renovado. Es el fruto que crece naturalmente en un árbol que es el resultado de una siembra divina. Se pierde el yo; se esconde con la vida de Cristo. Las buenas obras se realizan tan naturalmente como la acción de respirar; viven para hacer bien a otros y sin embargo dicen: ‘Siervos inútiles somos” – (Hijas de Dios, p. 161). 
(OH -7, PP 15)  “Maravillosa es la misión de las esposas y las madres y de las obreras más jóvenes. Si ellas lo desean, pueden ejercer una influencia para bien sobre todos los que las rodean. Con la modestia en el vestir y un comportamiento circunspecto ellas pueden, en su sencillez, dar testimonio de la verdad. Pueden permitir que su luz alumbre delante de todos los otros que pueden ver sus buenas obras y glorificar a su Padre que está en el cielo. Una mujer verdaderamente convertida puede ejercer una influencia para el bien, poderosamente transformadora” - (Hijas de Dios p. 158)

(OH-7, PP 16)  “Si la mujer incrementa el uso de su tiempo y facultades confiando en la fuerza y la sabiduría que Dios puede darle, puede estar en pie de igualdad con su esposo y actuar como consejera, compañera y colaboradora, sin perder su modestia y gracia femenina. Al elevar su propio carácter, estará elevando y ennobleciendo los caracteres de su propia familia, e inconscientemente estará ejerciendo una poderosa influencia sobre todos los que la rodean” - (Hijas de Dios, p. 160).
Note las maneras en las cuales Elena de White indica que la mujer puede influenciar a los que la rodean.  Ella menciona que el vestuario de la mujer y su conducta pueden ser una gran influencia.  Pareciera que por estos medios, ella puede ganar dignidad y respeto de sus compañeros.  Aparentemente, la Sra. White consideró a la mujer virtuosa y respetable como una fuerza poderosa en la sociedad.  Con su reputación se garantiza y con sus palabras y ejemplo puede ser mucho más eficaz.  El testimonio de una mujer que es altamente reconocida por la calidad de su carácter, es multiplicado muchas veces y, "no hay límite para el bien que puede ser realizado" (Hijas de Dios, p. 158).
Pero este tipo de influencia requiere de cierto carácter y entrenamiento para la mujer que lo usará para el reino de Dios.  ¿Qué tipo de mujer imaginaba Elena de White como un testimonio para los demás?  La pregunta mejor sería: ¿Cuál fue el potencial que ella veía en las mujeres; y qué imaginaba que una mujer pudiera ser?

Primero, ella imaginaba un carácter noble. Una mujer de Dios, una que es una influencia para el bien para todos los que la rodeen, será verdaderamente convertida y profundamente comprometida.

(OH-9, PP 17/18)  “Se necesitan mujeres de principios firmes y carácter decidido; mujeres que en verdad crean que estamos viviendo en los últimos días y que tenemos un mensaje solemne de amonestación para dar al mundo; mujeres dispuestas a comprometerse en la importante tarea de esparcir los rayos de luz que el cielo ha derramado sobre ellas. Cuando el amor de Dios y su verdad sean un principio permanente en sus vidas, no permitirán que nada pueda distraerlas o desanimarlas de su obra. En el temor de Dios, no serán apartadas de las labores en su causa por la tentación de actividades o situaciones más lucrativas o atractivas. Preservarán su integridad a cualquier costo. Estas mujeres representarán correctamente la religión de Cristo, y sus palabras serán como manzanas de oro con figuras de plata. Las tales pueden hacer un precioso trabajo para Dios en muchas formas. El las llama a ir al campo y cosechar las gavillas” -  (Hijas de Dios, p. 13-14).
(OH-10, PP 19/20)  “Todas las que trabajan para Dios deben reunir los atributos de Marta y los de María: una disposición a servir y un sincero amor a la verdad. El yo y el egoísmo deben ser eliminados de la vida. Dios pide obreras fervientes, que sean prudentes, cordiales, tiernas y fieles a los buenos principios. Llama a mujeres perseverantes, que aparten su atención del yo y la conveniencia personal, y la concentren en Cristo, hablando palabras de verdad, orando con las personas a las cuales tienen acceso, trabajando por la conversión de las almas” -  (Joyas de los Testimonios II, p. 405)
Para hacer verdaderamente su mejor trabajo para Dios, una mujer tiene la responsabilidad de desarrollar no solo su carácter, sino también sus poderes mentales.  Elena de White creía que la mujer no debía desperdiciar su mente al sobrecargarse con cosas pequeñas.  Aunque hay un deber para ejercer como el de limpiar y coser, haciéndolos con excelencia "como para el Señor", no es el deber mayor o mas urgente.  La mente necesita estar envuelta en los asuntos de la salvación y en la meditación de las maravillas de la gracia.  Dios hizo mujeres con mentes e inteligencia.  Esta inteligencia cultivada puede ser una atracción e influencia para el mundo en favor de su fe.

(OH-11. PP 21) “¿Por qué las mujeres no cultivan su intelecto? ¿Por qué no habrán de aceptar el propósito de Dios para su existencia? ¿Por qué no habrán de reconocer la potencialidad de sus propios poderes dados por Dios y esforzarse por desarrollarlos al máximo para hacer el bien a otros y avanzar la obra de la reforma y de la verdad en el mundo? Satanás sabe que las mujeres son una poderosa influencia para el bien o para el mal; por lo tanto intenta alistarlas bajo su causa” - (Hijas de Dios p. 160).
(OH-12, PP 22) “Nuestras hermanas, la juventud, los de edad madura y los avanzados en años, todos pueden tener una parte en la obra final para este tiempo; y al hacerlo cada vez que tengan oportunidad, obtendrán una experiencia del más alto valor para sí mismos. Al olvidarse del yo, crecerán en la gracia. Y al entrenar la mente en esa dirección, aprenderán a llevar cargas por Jesús” -  (Hijas de Dios, p.160-161).
El potencial y la influencia de una mujer cristiana, como Elena de White lo imaginó son inmensos.  El simple hecho que existe una mujer convertida en la vecindad será un poder para el bien en el lugar donde ella vive, y el testimonio de esa mujer, cuando comparta su fe, será multiplicada muchas veces.  Esto es lo que una mujer puede ser - inteligente, amante trabajadora para el bien, llena de la gracia de Dios, y llevando vida a todos los de su alrededor.  Este es el ideal que buscamos hoy para comprender nuestro propio potencial.  ¿Cómo puede una mujer como ésta hacer una diferencia en su hogar, trabajo, Iglesia o comunidad?  ¿Cómo puede Dios usar alguien así donde usted vive?  ¿Cómo Él quiere usar su vida? 

__________________________________________________________________________
Preguntas para dialogar: Dirija a los participantes del grupo a abrir sus impresos y revisar las citas y comentar el primer grupo de preguntas.  Usted puede leer las preguntas al grupo entero para empezar.  Indique cuánto tiempo está permitido.  Este primer debate es fundamental, pero los siguientes son los que pueden generar ideas.  Invite a un líder de uno o más grupos (según la hora) para un breve resumen del debate al grupo entero. 
Preguntas para considerar #1

1.
¿Por qué es tan importante que la mujer use su influencia para la causa de Dios?

2.
Haga una lista de las características de la mujer cristiana como fueron mencionadas en estas declaraciones.  ¿Puede usted pensar de otras que Elena de White enfatizó en sus escritos?
3.
¿La descripción de la mujer cristiana es un requisito para hacer honor, o una promesa de su potencial?  Explique su respuesta.  
 

MISION A LA FAMILIA

Como una Esposa

El matrimonio, una de las creaciones perfectas de Dios, fue creado para ser una bendición para la raza humana, y para mejorar las vidas de los casados. (ST, Agosto 30, 1899). Dentro del matrimonio, el rol de la esposa es uno de dignidad e importancia, y ella influye mucho en la vida de su esposo.  Ella es su compañera, su colaboradora, y su igual (Temperancia Cristiana e Higiene Bíblica, p. 11).  Elena White insta a muchas mujeres cuyos esposos están trabajando para la Iglesia que colaboren con ellos en sus tareas.  Ella hizo claro que el ideal de Dios para el matrimonio es un compañerismo amoroso, en el cual cada uno respeta y coopera con el otro, como resultado del amor mutuo y por Dios. 

(OH-13, PP23/24/25/)  “Las dos personas que unen su interés en la vida tendrán distintas características y responsabilidades individuales. Cada uno tendrá su trabajo, pero no se ha de valorar a las mujeres por el trabajo que puedan hacer como se estiman las bestias de carga. La esposa ha de agraciar el círculo familiar como esposa y compañera de un esposo sabio. A cada paso debe ella preguntarse: ¿Es ésta la norma de la verdadera feminidad? y ¿Cómo haré para que mi influencia sea como la de Cristo en mi hogar? El marido debe dejar saber a su esposa que él aprecia su trabajo.
La esposa ha de respetar a su marido. Él ha de amar y apreciarla a ella: y así como los une el voto matrimonial, su creencia en Cristo debe hacerlos uno en él. ¿Qué podría agradar más a Dios que el ver a los que contraen matrimonio procurar juntos aprender de Jesús y llegar a compenetrarse cada vez más de su Espíritu?” - (Hogar Adventista, p. 99)
(OH-14, PP 26)  “Ni el esposo ni la esposa deben fusionar su individualidad con la del otro. Cada uno tiene una relación personal con Dios, y es a él a quien debe preguntar: “¿Qué es correcto?” “¿Qué es incorrecto?” “¿Cómo puedo cumplir mejor mi propósito en la vida?” Que la riqueza de vuestros afectos fluyan hacia Aquel que dio su vida por vosotros. Haced de Cristo lo primero, lo último y lo mejor. Y cuando el amor por Cristo se haga más profundo y fuerte, también se fortalecerá y purificará el amor del uno por el otro” - (Hijas de Dios, p. 192)

Uno de los roles más valiosos de la esposa es la marcha del hogar.  Elena de White fue clara en decir que el deber de cada esposa es la administración eficiente de su hogar.  Este trabajo debe ser hecho, y hecho con fe, consciente de que uno está trabajando para el reino de Dios tanto en las cosas chicas como en las grandes.  La Sra. de White pasó tiempo discutiendo los aspectos diminutivos y detalles envolviendo el manejo del hogar porque ella los consideró como importantes, y quería que otros los tomaran seriamente y no menospreciaran tal labor.  "Se necesita pensar mucho y tener mucho cuidado para hacer buen pan”, ella dijo “pero en un pan bien hecho hay más religión de lo que muchos se figuran” (Ministerio de Curación, p. 233). El manejo de un hogar, eficiente y amoroso es una tarea increíblemente valiosa, no solo por su efecto sobre los que viven allí, sino también en aquellos con quienes tratan cada día.

(OH 15, PP 27) “Una familia bien ordenada y disciplinada influye más a favor del cristianismo que todos los sermones que se puedan predicar. Una familia tal prueba que los padres han sabido seguir las instrucciones de Dios y que los hijos le servirán en la Iglesia. La influencia de ellos aumenta; porque a medida que dan a otros, reciben para seguir dando. El padre y la madre hallan en sus hijos auxiliadores que comunican a otros la instrucción recibida en el hogar. El vecindario en el cual viven recibe ayuda, porque se enriquece para esta vida y para la eternidad.” - (El Hogar Adventista, p. 26).
Al valorar el rol doméstico de la mujer, Elena de White fue clara en decir que una mujer no debe esclavizarse por al aseo del hogar.  Uno de los asuntos que ella destacó ante todas las mujeres con deberes domésticos fue de no permitir que sus vidas fuesen dictadas por estos deberes.  El hogar y sus muebles deben servir a la familia, no al revés (Vea el Hogar Adventista, 132-139).  La esposa y madre no debe permitir que su familia la considere como una criada cuyo único propósito es limpiar lo que ellos ensucian.  Esto sería derrochar la dignidad que ella debe poseer. (HR, 1 de Junio, 1877).  Por tanto, ella debe usar su inteligencia así como su diligencia, ordenando su tiempo y su trabajo para que sus horas no sean usadas solo en desempolvar y limpiar (El Instructor de los Jóvenes, 28 de Enero, 1897).  ¿Por qué es esto tan importante?  Porque Elena de White creía que no hay un trabajo mejor y más importante que una mujer puede hacer.  Aunque los objetos puedan ser necesarios y cuidados para que el hogar sea un lugar placentero donde vivir, no debe ser la sustancia de la vida de la mujer.  Debe también dar su labor a cosas eternas.  Dios desea que la mujer se involucre en la gran obra de ganar el mundo para Él, tanto dentro como fuera de su hogar.  El primer y más aparente deber en este sentido es el deber de la madre a sus hijos.

Preguntas para Dialogar: Dirija a los participantes del grupo a “Preguntas para considerar # 2” de su separata.  Determine el tiempo disponible de acuerdo al desarrollo del material.  Seleccione a un líder de uno o más grupos (de acuerdo a la hora) para presentar un resumen breve de su debate con el grupo entero. 
__________________________________________________________________________
Preguntas para Considerar # 2

1.
¿Con qué propósito, considerando estas citas, diseñó Dios que el hombre y la mujer deben casarse? ¿Qué es importante para tener un matrimonio exitoso? ¿Cómo ayuda el matrimonio a esparcir el evangelio?

2.
¿Cuál es el valor del aseo doméstico, según hemos comentado, y cual es su peligro? ¿Cómo pueden las mujeres modernas manejar bien sus hogares, y aun tener tiempo para hacer obras más grandes?

Como una madre
La importancia del rol de la madre en la obra de Dios nunca debe ser subestimado.  Elena de White a menudo lo compara con el trabajo de un ministro u obrero bíblico.  (Vea El Hogar Adventista paginas 239-243) para enfatizar a sus lectores que la formación del carácter es un asunto de salvación.  La crianza de los hijos es un cargo que no debe descuidarse bajo ninguna circunstancia.  Si fracasa en hacer cristianos a sus hijos porque está muy ocupada tratando de convertir a otros, fallará en su más alto llamado.  La madre de hijos pequeños no debe aceptar ninguna otra responsabilidad que le impida criar a sus hijos. 

(OH-16, PP 28)  “Puede muy bien decirse que los deberes distintivos de la mujer son más sagrados y más santos que los del hombre. Comprenda ella el carácter sagrado de su obra y con la fuerza y el temor de Dios, emprenda su misión en la vida. Eduque a sus hijos para que sean útiles en este mundo y obtengan un hogar en el mundo mejor” -  (Hogar Adventista, p. 206).
(OH-17, PP 29)  “Al rey en su trono no incumbe una obra superior a la de la madre. Esta es la reina de su familia. A ella le toca modelar el carácter de sus hijos, a fin de que sean idóneos para la vida superior e inmortal. Un ángel no podría pedir una misión más elevada; porque mientras realiza esta obra la madre está sirviendo a Dios. Si tan sólo comprende ella el alto carácter de su tarea, le inspirará valor. Percátese del valor de su obra y vístase de toda la armadura de Dios a fin de resistir a la tentación de conformarse con la norma del mundo. Ella obra para este tiempo y para la eternidad” - (Hogar Adventista, p. 206-207).
(OH-18, PP 30)  “Si usted pasa por alto su deber como esposa y madre, y extiende las manos para que el Señor les confíe otra clase de trabajo, tenga por seguro que él no se contradirá; le señala el deber que usted debe hacer en casa. Si usted piensa que le ha sido confiada alguna obra mayor y más santa, está equivocada. Siendo fiel en su hogar y trabajando por las almas de aquellos que están más cerca de usted, puede obtener idoneidad para trabajar por Cristo en un campo más amplio. Pero tenga la seguridad de que quienes descuidan su deber en el círculo familiar no están preparados para trabajar a favor de otras almas” - (Hogar Adventista, p. 220-221).
Pero note algo de esta declaración.  Aunque prioriza los deberes del hogar de la esposa y madre con hijos, no es porque éstos sean los únicos deberes de la mujer; sino que los deberes del hogar pueden preparar mejor a la mujer para otro trabajo en un "campo mayor."  Habiendo cumplido su trabajo fielmente en el hogar, ella tiene una ventaja cuando llega el tiempo de testificar.  Aunque una mujer cristiana debe ser fiel a su hogar y a su familia, ella no está limitada a ellos. O quizá debemos decir que no fue destinada a limitar su influencia para el bien solo de su familia.  El punto de vista de Elena de White parece ser que el lugar de la mujer es doquiera ella pueda hacer el bien para Dios, priorizando sus obligaciones.  Si ella ha tomado las obligaciones del matrimonio y de la familia, éstas deben ser su primer trabajo. Pero ella no debe considerarlas como su único trabajo si Dios la dirige a lograr otras cosas también.

(OH-19, PP 31/32)  “Las que son esposas y madres no deben descuidar a sus esposos y a sus hijos, pero pueden hacer mucho sin dejar de lado sus labores domésticas. Y hay muchas que no tienen estas responsabilidades” - (Hijas de Dios, p. 14).
“La esfera de utilidad que incumbe a la madre cristiana no debe quedar estrechada por su vida doméstica. La influencia saludable que ella ejerce en el círculo familiar puede hacerla sentir, y así lo hará, en una utilidad  más  amplia  dentro de su vecindario y en la iglesia de Dios. El hogar no es una cárcel para la esposa y madre consagrada” - (Hogar Adventista 211).
Otras dos esferas de utilidad se mencionan aquí - en la vecindad y en la Iglesia.  Elena de White miró a la mujer cristiana convertida tanto como una misionera para su comunidad, como una trabajadora en la familia de la Iglesia. 
________________________________________________________________________
Preguntas para Dialogar: Dirija a los participantes del grupo a “Preguntas para considerar # 3” de su separata.  Seleccione un líder de uno o más grupos (de acuerdo a la hora) para presentar un resumen breve de su debate con el grupo entero. 

___________________________________________________________​​_______________
Pregunta para considerar # 3

1.  ¿Por qué Elena de White le dio tanto énfasis a la crianza de los hijos? ¿Cómo esta tarea se relaciona con el evangelismo? Nosotros hemos leído que las mujeres no deben descuidar los deberes del hogar por su actividad en la Iglesia, pero tampoco deben limitarse sólo a los quehaceres del hogar. ¿Cómo puede uno saber cuándo estos deberes están balanceados?

MISION AL MUNDO

Este trabajo misionero no debía ser solo la influencia de una buena vida; Elena de White lo vio como un esfuerzo deliberado y bien pensado hacia nuestros vecinos. Este llamado o ministerio, debe tomarse seriamente.

Elena de White intercedió tanto por la educación y la organización de las mujeres que esparcirían el evangelio. Ella habla de "grupos regulares, organizados, e inteligentemente instruidos" para hacer este trabajo (ver pagina 6, OH3). Esto quiere decir que ella lo visualizaba como un esfuerzo cooperativo.  En el tiempo de Elena de White, las mujeres se unían en grupos de oración, y en sociedades misioneras y de literatura religiosa, enviando cartas y literatura a individuos por quienes se preocupaban.  En estos grupos, las mujeres usualmente informaban lo que ellas habían hecho desde la última reunión para testificar a otros.  Esta era una oportunidad para hacer preguntas y tomar ánimo. 
Un trabajo especial para las mujeres

Elena de White creía que las mujeres tienen ciertas ventajas para poder alcanzar a otros.  Ella deseaba que las mujeres usaran sus dones especiales para ganar a otros para Cristo.  Por ejemplo, el acceso de las mujeres a las familias puede usarse como un medio para el ministerio personal.  Las mujeres pueden acercarse más fácilmente a otras mujeres usando los asuntos domésticos como una "cuña de entrada" y hacer amigas por este medio.  También pueden ofrecer consejo o ayuda doméstica, o llevar ayuda a una familia sufriente bajo circunstancias difíciles.  Para testificar a nuestros vecinos, Elena de White modeló el primer contacto de amistad y ayuda en sus necesidades.  Casada o soltera, una mujer tiene un puente natural para ayudar a hacer amistades por medio de su interés en el hogar y la familia de otra mujer. Elena de White creía que aquel puente era una herramienta valiosa para edificar relaciones y alcanzar los corazones.  Como un vecino ayudando a otro vecino, o una mujer ayudando a otras mujeres y sus familias, la mujer cristiana puede llegar a conocer a otras personas que aun su pastor no puede conocer.  Y al suplir sus necesidades, ella ha creado un vínculo que le da una gran influencia con ellos.  Ahora, cuando ella empieza a compartir su fe, estas personas estarán más dispuestas a escuchar.

(OH-20, PP 33/34/) “Se necesitan mujeres consagradas que, como mensajeras de misericordia, visiten a las madres y sus familias en los hogares, ayudándoles en las tareas domésticas si es necesario. Entonces estarán en condiciones de hablarles de la verdad para este tiempo. Este ministerio traerá almas al Señor” - (Hijas de Dios, p. 243)

(OH-21, PP 35)  “Las hermanas pueden hacer mucho para alcanzar y suavizar los corazones. Doquiera estéis, mis hermanas, trabajad con simplicidad. Si visitáis un hogar donde hay niños, mostrad interés en ellos. Que ellos vean que los amáis. Si uno de ellos está enfermo, ayudad a la ansiosa y cansada madre a aliviar el dolor del niño sufriente dándole tratamientos” – (Hijas de Dios, p. 120).
(OH-22, PP 36)  “El Señor tiene una obra para las mujeres así como para los hombres. Ellas pueden ocupar sus lugares en la obra del Señor en esta crisis, y él puede obrar por su medio. Si están imbuidas del sentido de su deber, y trabajan bajo la influencia del Espíritu Santo, tendrán justamente el dominio propio que se necesita para este tiempo. El Señor reflejará la luz de su rostro sobre estas mujeres abnegadas, y les dará un poder que exceda al de los hombres. Pueden hacer en el seno de las familias una obra que los hombres no pueden realizar. Una obra que alcanza hasta la vida íntima. Pueden llegar cerca de los corazones de las personas a quienes los hombres no pueden alcanzar. Se necesita su trabajo” -  (Hijas de Dios, p. 16).
(OH-23, PP 37)  “… carecemos en cuanto a actos de simpatía y benevolencia; en el ministerio sagrado y social a favor del necesitado, el oprimido y el sufriente. Se necesitan mujeres que no sean altaneras sino de maneras suaves y gentiles, de corazón compasivo, que puedan trabajar con la mansedumbre de Cristo doquiera se las necesite, para la salvación de las almas.” -  (Hijas de Dios, p. 15).
Además del ministerio familiar, las mujeres tienen una habilidad especial para testificar a otras mujeres y ayudarles en su experiencia cristiana.  Por esta razón, Elena de White a menudo les exhortaba a las esposas de los obreros de la Iglesia a trabajar junto con ellos, para que las mujeres y familias pudieran ser alcanzadas más efectivamente (carta 142, 1909).  En el evangelismo una mujer puede tener ventajas de comunicación y comprensión con otras mujeres más fácilmente y ganar la confianza de ellas más pronto.  Como mujer, ella puede organizar y entrenar a otras mujeres, aconsejar a mujeres que tienen dificultades, y actuar como figura de madre, hermana, y aún hija para ellas.  Ella está más libre que un hombre pudiera estar para edificar relaciones más cercanas con ellas. 













____
Preguntas para Dialogar: Dirija a los participantes del grupo a “Preguntas para considerar # 4” de su separata.  Invite a un líder de uno o más grupos (de acuerdo a la hora) para presentar un resumen breve de su debate con el grupo entero. 













____
Pregunta para considerar # 4
1.  ¿En qué áreas pueden las mujeres laicas de hoy tener una ventaja sobre los ministros en alcanzar a los individuos? ¿Qué tipos de obras de servicio puede uno hacer para nuestros vecinos donde vivimos? ¿Cómo podemos llevar este principio al lugar de nuestro trabajo?
Compartiendo el Trabajo

Vimos anteriormente que había dos esferas en las cuales Elena de White creía que las mujeres deberían extender su influencia fuera del hogar. Una es en el trabajo misionero; la otra en el servicio para la Iglesia.  Se necesitan mujeres al igual que hombres, en el cuerpo principal del trabajo de la Iglesia y el apoyo de todos los niveles de liderazgo de la Iglesia para hacerlos más eficaces.

(OH-24, PP 38/39)  “Cuando ha de realizarse una obra grande y decisiva, Dios escoge a hombres y mujeres para hacer su obra, y esta obra sentirá la pérdida si los talentos de ambas clases no son combinados” -  (Evangelismo, p. 343).
Así como Dios creó a ambos, hombres y mujeres a su imagen, también capacitará a hombres y mujeres para que lo representen a un mundo que está muriendo.  Elena de White miró a mujeres involucradas en todas las áreas de la misión de la Iglesia, pero particularmente en el área de penetración misionera.  Con tanto trabajo por hacer, ella valoraba grandemente a la mujer trabajadora que llena los vacíos donde los ministros no pueden o no quieren hacer todo lo que se necesita.  En muchos casos, esto llegaba a ser el trabajo de visitar de casa en casa, el cual ella consideraba menos placentero y más abrumador que el ministerio publico, pero a menudo más productivo. (Manuscrito 149, 1899; 5MR 325; Carta 95, 1896.)

(OH-25, PP 40)  “Hay mujeres que debieran trabajar en el ministerio evangélico. En muchos aspectos pueden hacer aun mejor que los ministros que a veces descuidan visitar el rebaño del Señor” -  (Hijas de Dios, p. 214-215).
(OH-26, PP 41)  “Hay mujeres que se adaptan especialmente para dar estudios bíblicos, y son muy exitosas al presentar en forma simple la Palabra de Dios a otros. Son una verdadera bendición al trabajar por madres e hijas. Este es un trabajo sagrado y debiera animarse a aquellas que lo hacen” -  (Hijas de Dios, p. 243).
(OH-27, PP 42/43)  “En las variadas ramas de la causa de Dios hay un amplio campo en el cual nuestras hermanas pueden rendir un buen servicio para el Maestro. Muchos ramos de trabajo misionero son descuidados. En las diferentes iglesias, mucho trabajo que se deja sin hacer, o que se hace imperfectamente, podría realizarse bien con la ayuda de nuestras hermanas, si son debidamente instruidas. Por medio de los diversos ramos del esfuerzo misionero local, ellas pueden alcanzar una clase de personas a las cuales no llegan nuestros pastores. Entre las nobles mujeres que tuvieron el valor moral de decidirse a favor de la verdad para este tiempo, se encuentran muchas que tienen tacto, percepción y habilidad, y que pueden llegar a ser obreras de éxito. Se necesitan las labores de tales mujeres cristianas” (Evangelismo, p. 466)

Además, ella creía que había mujeres con talentos especiales para tareas tales como el testimonio personal, la obra Bíblica, la visitación, y el ministerio público.  Sus declaraciones son instructivas para nosotras.  
(OH-28, PP 44/45)  “Las mujeres pueden ser instrumentos de justicia y rendir un servicio sagrado. María fue la primera en anunciar a Jesús resucitado… Si hubiera veinte mujeres donde ahora hay sólo una, que hicieran de la salvación de las almas su más deseada tarea, veríamos muchos convertidos a la verdad. Un trabajo celoso y diligente en la causa de Dios será plenamente exitoso y asombrará por los resultados” - (Hijas de  Dios, p. 14-15).
(OH 29, PP 46) “Hay que elegir para la obra a hombres sabios y consagrados que puedan realizar un buen trabajo en la tarea de alcanzar a las almas. También debiera elegirse a mujeres que puedan presentar la verdad en forma clara, inteligente y directa. Necesitamos obreros que comprendan la necesidad de que en los corazones se realice una obra de la gracia más profunda; a los tales habría que animarlos a dedicarse a un fervoroso esfuerzo misionero” -  (Evangelismo, p. 345)

(OH-30, PP 47)  “Las hermanas R y W están haciendo una obra tan eficaz como la de los pastores; y en algunas reuniones, cuando todos los pastores han tenido que salir, la hermana W toma la Biblia y se dirige a la congregación.” (Evangelismo, p. 346).
(OH-31, PP 48)  “Enseñe esto, hermano mío. Hay muchos caminos que se abren delante de usted. Hable a la congregación cuando quiera que pueda hacerlo; utilice toda la influencia que pueda ejercer en su asociación con los demás para introducir la levadura en la masa. Cada hombre y cada mujer tienen una obra que hacer para el maestro. La consagración personal y la santificación a Dios se llevará a cabo mediante los métodos más sencillos, antes que por medio de la exhibición más imponente” - (Evangelismo, p. 346).
(OH-32. PP 49)  “—aquellas damas que tienen voluntad de consagrar algo de su tiempo para el servicio a Dios, debieran ser encargadas para visitar a los enfermos, atender a los jóvenes, y ministrar a los pobres. Debieran ser separadas para esta tarea por la oración y la imposición de manos. En algunos casos necesitarán el consejo de los dirigentes de la iglesia o del pastor. Pero si son mujeres consagradas que mantienen una comunión vital con Dios, serán un poder para el bien en la iglesia”.

(Hijas de Dios, p. 105).
Aquí se hace mención o alusión a varias tareas.  La última declaración parece referirse al tipo de trabajo hecho por los Diáconos del Nuevo Testamento (y, de suponerse las Diaconisas).  La primera habla de la predicación, y la penúltima ciertamente es evangelismo público.  Las otras que hablan de presentar la verdad a otros, muy bien pueden referirse a la testificación de uno-a-uno, tal como dar estudios Bíblicos.












____
Preguntas para Dialogar: Dirija a los participantes del grupo a “Preguntas para considerar # 5” de su separata.  Seleccione a un líder de uno o más grupos (de acuerdo a la hora) para presentar un resumen breve de su debate con todo el grupo.












____
Preguntas para considerar # 5

1.  ¿Por qué Elena de White dice que Dios intenta combinar los talentos tanto de hombres como de mujeres cuando hay un trabajo importante para hacer?

2.  ¿Cómo puede la Iglesia maximizar las ventajas de involucrar tanto a hombres como mujeres?
3.   ¿Qué tipo de trabajo misionero estaban haciendo las mujeres en el tiempo de Elena de White?  ¿Qué clase de oportunidades ministeriales están disponibles para la mujer hoy?

4.   ¿Qué oportunidades están disponibles para la testificación personal?

5.   ¿Cómo pueden las mujeres cristianas apoyar y ayudarse mutuamente en su testificación de hoy?

EL EJEMPLO DE ELENA DE WHITE
¿Cómo modeló Elena de White estos principios en su propia vida? ¿Cómo era ella como persona?  Según los informes, ella era una esposa devota, madre y abuela.  Cuando fue llamada al ministerio público, distante de sus hijos, ella les escribía seguido.  Sus cartas  hablaban de su amor por cada uno de sus hijos, cosas interesantes que ella observaba en sus viajes, y de su deseo que ellos desarrollaran caracteres como el de Jesús.  Cuando estaba en casa, Elena de White organizaba grupos de costura y tejía calcetines para ayudar a los menos afortunados.  Ella plantaba sus jardines de legumbres y flores, y enseñaba a los pobres como cultivar la tierra.  Ella compartía el fruto de su jardín y huerta con otros.  A menudo viajaba largas distancias con su caballo y su coche, para entregar pan horneado en las casas, o legumbres de su cosecha a sus vecinos.  Ella practicaba la economía cuidadosamente para que aun cuando sus recursos disminuyeran, ella pudiera compartir con aquellos que necesitaban. 

Ella era hospitalaria e invitaba a muchos huéspedes a su hogar a cenar con su familia y muchas veces llamaban a su hogar, ¡El Hotel!  Ella y su esposo Jaime recibían huérfanos y alumnos necesitados en su hogar por semanas, meses, y algunas veces por años.  Ella trabajaba en la comunidad en proyectos para beneficiar a los pobres y fue activa en la Unión de Temperancia de Mujeres Cristianas.  Elena White era invitada a menudo a hablar en reuniones no Adventistas, algunas veces dirigiéndose a 20,000 personas sin usar un micrófono. 

Conducir a hombres y mujeres, niños y niñas a Jesús, es siempre el tema central de los escritos de Elena de White y de su larga vida de servicio a otros.  Ella es un ejemplo digno de la mujer cristiana.

CONCLUSION

Estamos todavía en medio de una guerra---la guerra que Elena de White llamó "La Gran Controversia".  Hombres y mujeres son presentados con la oferta de la vida eterna de Dios, rodeados por un enemigo que no quiere que ellos lo comprendan o lo acepten.  Tú y yo vivimos en la etapa final de esta guerra.  Y cuando vemos nuestras vidas en este contexto, es mas fácil comprender la urgencia detrás de las declaraciones que acabamos de leer—queda claro por qué Elena de White estaba más preocupada por la gran necesidad de obreros que por explicaciones de los roles de las mujeres.  Como mujeres podemos ver que esta gran necesidad es mayor ahora que nunca antes.  Hoy el llamado para entregar nuestras energías a Dios es más apremiante que en ningún otro tiempo en la historia de este mundo.  Afortunadamente, en casi todas partes del mundo ya no enfrentamos el prejuicio cultural en contra de la mujer que existía en los días de Elena de White.  Por lo tanto, no tenemos ninguna excusa.

(OH 33, PP 50)  

Esto nos trae al propósito real de nuestro seminario hoy: ¿Cómo podemos responder a este llamado al ministerio? ¿Qué oportunidades personales tenemos para alcanzar a otros y ponerlos en contacto con Dios?  ¿Qué puedes hacer para comenzar, o mejorar, en compartir tu fe con otros?

Las últimas preguntas de nuestra presentación de hoy son para que cada una de ustedes conteste individualmente en su separata de la pagina 11.  Estas son preguntas importantes que requieren consideración y oración.  Les voy a dar unos minutos para que cada una de ustedes piense --probablemente quieran orar un poco también, y  contestar estas preguntas en el papel.  Sus respuestas son el propósito real de nuestro seminario hoy.

__________________________________________________________________________
Lea las preguntas de respuesta personal de la separata una o dos veces, y permita tiempo para contestarlas.  Esta es una buena oportunidad para que la presentadora pase el tiempo ¡orando por las participantes!

__________________________________________________________________________
¿Han tenido tiempo para pensar, y escribir algo?  Si sienten que las preguntas no están completamente respondidas, está bien --sigue orando por ellas después que sales de aquí.  Pero ahora quisiera que formemos parejas y compartamos algo de lo que escribieron.  Especialmente, compartan algo específico de lo que pueden hacer para testificar a otros.  Y después que hayan compartido, quisiera que oremos en parejas por cada una, por nombre.  Tomemos cinco minutos para hacer esto.












____
Después de los cinco minutos o cuando la mayor parte del  grupo ha terminado, dirija la atención del grupo de nuevo al frente.












____
¡Alabamos a Dios porque nos da un maravilloso evangelio para compartir!  ¡Gloria a Dios que El quiere mujeres –como tú y yo, para trabajar a su lado y salvar a hombres y mujeres, niños y niñas!  ¡No es Él maravilloso!  Oremos.
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